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La huelga minera inglesa. 



La importancia que ha tenido la reciente huelga de los mineros ingle- 
ees, el interés que en todas partes despertó este movimiento obrero y su 
probable influencia en el desarrollo de la politica social en el Reino Uni- 
do, obligan á estudiar el conflicto en sus antecedentes, en su plantea- 
miento, en sus fases sucesivas y en la solución que se le ha dado. Estas 
notas comprenden, por lo tanto, los antecedentes de la huelga, el diario 
de la misma y la Ley sobre salario mínimo que ha servido para solucio- 
narla. 



L Antecedentes de la huelga. 

Diez y siete han sido las huelgas mineras que ha habido en la Gran 
Bretaña desde 1864 hasta 1911. Las pri metas tuvieron por objeto (1864- 
1871) el reconocimiento de las Trade-Unions. Reconocidas éstas por la 
Ley de 1871, se planteó el problema de los salarios. En 1873, en 1875, 
en 1877, en 1878, en 1880 y en 1881, hubo huelgas parciales en Gales del 
Sur, Lancashire, Northumberland y Durhara. Estas huelgas dieron por 
resultado la implantación de una escala de salarios, que funcionó bien en 
los periodos de alza del precio del carbón, pero que promovió nuevas huel- 
gas en el periodo de 1890 á 1896, en que los precios experimentaron un 
descenso. En 1891-92 se declararon en huelga 75.000 mineros de Durham 
como protesta contra una rebaja de 15 por 100 en los salarios. En 1893 
hubo dos huelgas, debidas á la misma causa: en la primera participaron 
90.000 obreros; en la segunda, que tuvo por teatro los distritos confedera- 
dos (Yorkshire, Lancashire y Middlands), intervinieron 300.000 mineros y 
duró trece semanas. Su causa fué, como se indica, una rebaja en los sala- 
rios, producida por el descenso del precio del carbón, precio que, á juicio 
de los patronos, debía ser regulador de los jornales. En apoyo de su teo- 
ría, decían los patronos que los obreros eran á modo de asociados en una 



^^73629 

Digitized by VjOOQIC 



industria, obligados á compartir las pérdidas y las ganancias. Replicaban 
los obreros que, aun admitiendo esta teoría, eran asociados que no tenían 
.intervención alguna en la reglamentación de la industria, de la cual se^ 
encargaban los patronos, y que, por lo tanto, sus intereses no eran los- 
mismos que los de éstos. Los obreros— decían— tienen derecho á un sa- 
lario mínimo, y este salaAo es el que debe regular los precios del carbón. 
Apoyados por la opinión pública, los mineros consiguieron que prevale- 
ciese su criterio, y desde entonce^ los contratos colectivos se fundan en- 
un mínimum, que no siempre es el mismo, pero que es superior al tipo- 
medio de los salarios en 1879. En Gales del Sur, esta superioridad se ele- 
va al 35 por 100. Las huelgas de 1893 dieron lugar además á la creación 
de una Ofícina de conciliación. En 1894 estalló una huelga minera eii Es- 
cocia; en 1898, otra en Gales del Sur^y en Montmouthshire; en 1902, los 
obreros de los pozos pidieron un aumento de salario; en 1906 hubo huel- 
gas en Gales del Sur, y en 1910 estallaron también en esta región. Todos 
estos conflictos, algunos de los cuales, como el de 1910-1911, fueron acom- 
pañados de perturbaciones del orden público, se debían al descontenta 
producido por la escala móvil de salarios. Esta escala establece un míni- 
mum, pero este mínimum no es diario, ni siquiera semanal, páralos-, 
obreros de fondo. Se calcula sobre la base de la cantidad de carbón extraí- 
da, y varia, por consecuencia, según la riqueza carbonífera de las minas- 
y la facilidad con que se extrae el carbón. Esta variabilidad — se dice — 
favorece al patrono, y, en general, al minero industrioso y hábil, y su- 
prime la fiscalización, que resultaría costosa. Por otra parte, dondequiera 
que el carbón es poco abundante ó surge alguna dificultad, la cantidad 
extraída puede ser muy escasa, y muy escaso también lo ganado por el 
obrero . 

Hace dos años, la Federación inició el estudio del problema en aquellos- 
sitios dificultosos y suscitó la cuestión de un salario mínimo independien- 
te de la cantidad extraída de carbón. En algunas partes, los patronos se- 
mostraron dispuestos á aceptar el principio y á negociar en detalle; pero 
otros adoptaron una actitud enérgica, y dieron lugar á que el problema 
adquiriese mayores proporciones. 

El 6 de Octubre último, la Conferencia minera. celebrada en Southport 
á propuesta de los mineros galeses invitó á la Federación á estudiar el 
problema del salario mínimo. Reunida en Londres, á mediados'de No- 
viembre, la Asamblea de la Federación minera, trató de resolver si 
con el fin de asegurar un salario mínimo en cada distrito, sin distin- 
ción entre minas normales y minas anormales, y para todos los obreros, 
habría de aplicarse la regla que autoriza á la Federación á declarar la 
huelga general. El 15 de Noviembre resolvió la Asamblea celebrar una 
entrevista con los patronos antes de acudir á la huelga. Era evidente, sin 
embargo, el fracaso de esta negociación. Pedían los obreros la implanta- 
ción del salario mínimo para todos los mineros, cualquiera que fuesen- 
su capacidad y las condiciones de la explotación. Los patronos exigían^' 
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antes de aceptar el principio del salario mínimo, que las Trade-Unione 
asegurasen un minimuní de producción, alegando que las exigencias de 
los obreros darían por resultado el cierre de las minas. El 21 de Diciem- 
bre, la Federadión minera de la Gran Bretaña, reunida en el Gaxlon 
Malí, de Londres, votó la siguiente moción: «Durante los días 10, 11 y 12 
de Enero de 1912 se verificará una votación, cuyos resultados se comuni- 
carán á Mr. Ashton (1), lo más tarde, el 16 de Enero. En el caso en que una 
mayoría de dos terceras partes se pronuncie á favor de una suspensión qa- 
cional del trabajo, á fines de Febrero se circularáii las órdenes oportunas 
á cada distrito. No se admitirá. el voto de los niños ni de los jóvenes que 
paguen solamente la mitad de la cuota impuesta por la Unión.» 

Los patronos de Gales del Sur protestaron contra este acuerdo, fun- 
dándose en que sus obreros habían pactado con ellos un convenio en 1910/ 
y que este convenio no caducaba hasta 1915. Pero precisamente los mi* 
ñeros de Gales del Sur eran los que dirigían el movimiento en favor del 
salario mínimo. El resultado de la votación fué el siguiente: 



DISTRITOS 



Escocia • 

Forest of Dean 

Durham 

Northumberland . . . . 

Derbyshire 

Notts 

South Derbyshire. I . 

Yorkshire 

Lancashire-Cheshire 

Middland 

Leicestershire 

Bristol 

Cumberland 

Somerset 

ídem 

ídem 



VotanteB. 


Por. 


72.646 


60.611 


1.830 


1.585 


85.994 


57.490 


30.152 


22.595 


24.815 


17.999 


22.472 


17.086 


2.771 


2.178 


74.213 


63.736 


61.710 


50.517 


31.294 


26.019 


4 588 


3.681 


1.426 


1.084 


5.731 


4.918 


3.748 


3.378 


5.293 


3.727 


121.145 


103.526 



En contra. 



12.035 

245 

28.504 

7.557 

6.816 

5.386 

598 

10.477 

11.193 

5.275 

907 

342 

' 813 

370 

1.566 

18.419 



ForlOO 
en contra. 



16,56 
13,88 
33,14 
25,06 
27,46 
23,96 
21,40 
14,11 
1N,12 
16,85 
19,76 
24 

14,88 

9,87 

29,58 

15,10 



Es decir, que habiendo tomado parte en la votación 557.874 mineros, 
votaron á favor de la huelga 442.151, y en contra 115.723, ó sea el 20 
por 100. Si á esta última cifra se añaden 111.220 obreros que se abstuvie- 
*ron de votar, se obtendrá un total de 226.933 mineros, ó sea más del 34 
por 100 de los trabajadores de esta clase hostiles ó, cuando menos, indife- 
rentes á la huelga. Sin embargo, reunida la mayoría de las tres cuartas 



(1) Secretario de la Federación minera de la Gran Bretaña. 
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partes de votantes necesaria para la declaración de la huelga, el 19 de Ene- 
ro, la Conferencia de la Federación minera, celebrada en Birminghaiu 
bajo la presidencia de Mr. Enoch Edwards, voló el siguiente acuerdo: 
«Á fines de Febrero se comunicarán á cada distrito las órdenes necesarias 
para la suspensión del trabajo. Entretanto, se avisará á los propietarios 
de minas que los representantes de los mineros están dispuestos á conti- 
nuar las negociaciones.» 

Estas órdenes de suspensión del trabajo se circularon el 1.* de Febrero, 
puesto que el plazo concedido era de un mes. 

Hasta entonces no se habla creído seriamente en la posibilidad de la 
huelga. El 8 de Enero, Mr. D. A. Thomas, Presidente de la Olamorgan 
Coal Limited, manifestó en Cardiff, en la junta general de accionistas de 
esta Compañía, que si había huelga, triunfarían en ella los patronos. Al 
propio tiempo indicó la posibilidad de qiie los patronos hicieran concesio- 
nes que la evitasen. Además, las peticiones formuladas por los obreros de 
Gales no coincidían, en su totalidad, con las formuladas por la Federación. 
Pedían los obreros de Gales que el salario mínimo fuese superior al tipo 
de salarios en el distrito, en tanto que la Federación se limitaba á recla- 
mar en cada distrito un salario mínimo igual al tipo de salarios imperante 
en el mismo. Es decir, que en algunas regiones (Gales del Sur y Northuin- 
berland), no sólo pedían los obreros la adopción del principio del salario 
mínimo, sino también un aumento de salaxio. El leader de los mineros de 
Gales del Sur, Mr. Hartsborn, decía en el Labour Leader: «Es preciso 
establecer un nuevo principio en la historia hullera de la Gran Bretaña: el 
principio de salario mínimo individual para los mineros. Lo que debeoftos 
obtener es algo parecido á una revolución industrial para los mineros.» 
Y en discurso pronunciado el 21 de Febrero^ añadía: «La democracia in- 
glesa no puede dejar de conseguir de los patronos y del Estado la ga-ran- 
tía de un salario mínimo para la industria. Predigo que el viernes de la 
semana que viene (1." de Marzo) señalará en la historia del país la fecha 
de una nueva época. Ese día, un millón de hombres romperán sus cadenas 
cuando declaren á una que aspiran á ser tratados como hombres libres.» 

Veamos ahora el diario de la huelga. 



II. Diario de la huelga. 

9 de Eneldo. — La Prensa anuncia que la situación industrial tiende á 
agravarse. El Almirantazgo adopta las medidas oportunas para que n(^ 
falte el carbón á la Marina de guerra. Los pedidos hechos con este objeto 
á Cardiff ascienden á 100.000 toneladas. 

10 de Enero.— El Diputado Enoch Edwards, Presidente de la Federa- 
ción minera de la Gran Bretaña, manifiesta que todavía tiene esperanza 
de un arreglo entre patronos y obreros, y desmiente la especie según la 



Digitized by VjOOQIC 



— 9 — 

cual los mineros ingleses están de acuerdo con los alemanes para declaráis 
simultáneamente la huelga. 

12 de Enero.— ^Tí previsión de la huelga, el Arsenal marítimo de Ghat- 
ham prepara terrenos donde acumular reservas de carbón. Continúa la 
votación en sentido favorable á la huelga. 

13 de Enero.— ¥A público, asustado ante el alza de 14,50 pesetas por 
tonelada de carbón, se apresura á hacer acopio de este artículo. Los al- 
macenes quedan vacíos en muchas localidades. Hay, sin embargo alguna 
esperanza de arreglo. El 30 por 100 de los patronos de Middlands mani- 
fiesta el propósito de ponerse al habla con los obreros. Lo mismo se dice 
de los patronos del Derbyshire. 

16 de Enero, — La Federación minera de Escocia, que consta de 80.000 
asociados, se propone pedir un aumento de salario. El precio del carbón 
en Liverpool y en Dean Forest ha aumentado en 3 chelines por tonelada. 

18 de Enero.— ha Federación minera anuncia el resultado del refe- 
rendum sobre la huelga. Ésta se declarará el día 1.** de Marzo, á menos 
que no sobrevenga antes un acuerdo. 

19 de Enero. — En vista del resultado de la votación, la Conferencia 
mineía celebrada en Birmingham ha resuelto remitir á todas las minas 
una notificación de huelga para el 1.° de Marzo. Sin embargo, los obre- 
ros se muestran dispuestos á negociar. 

27 de Enero.— Annncia el DaiU/ Telegraph que las conferencias en- 
tre patronos y obreros darán por resultado un acuerdo provisional para 
ciertos distritos. El periódico cree que podrá evitarse la huelga. Se espera 
el resultado de la Asamblea minera. 

13 de Febrero.— E\ Rey Jorge, en el discurso del Trono, dice: «Con- 
templo con la mayor preocupación la perspectiva de diferencias entre 
patronos y obreros, y espero firmemente que prevalezcan disposiciones 
razonables por ambas partes, evitándose acontecimientos que podrían 
afectar seriamente al comercio del país y al bienestar de mi pueblo.» 

15 de Febrero. — En la Cámara de los Comunes, Mr. Ramsay Macdo- 
nald. Presidente del grupo parlamentario del Labonr party, presenta una 
enmienda al Mensaje pidiendo la nacionalización de las minas y de los 
ferrocarriles. Le contesta Mr. Robertson, Secretario parlamentario del 
Board of Trade, y la enmienda se desecha por 226 votos contra 45. 

16 de Febrero. — Comienzan los mineros á poner en práctica sus ame- 
nazas de huelga. Muchos han participado ya á los patronos que suspen- 
derán el trabajo el 29 de Febrero. En las minas inglesas hay 850.000 hom- 
bres empleados en trabajos de fondo y 250.000 en trabajos de superficie. 

— La Oficina de conciliación de las minas del País de Gales vota un 
aumento general de los salarios; pero sólo gracias al Presidente. Los pa- 
tronos se declaran dispuestos á reanudar las negociaciones. 

Personas de todas las clases sociales piden que intervenga el Gobier- 
no, con el fin de impedir una huelga que pone en peligro el comercio bri- 
tánico y producirá una crisis sin precedente al determinar el paro de 
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todas las indastrias que deponden del carbón. Las Compañías de gas, 
electricidad, transportes y las grandes fábricas han hecho grandes aco- 
pios; pero éstos se agotarán, si la huelga dura quince días. Se sabe que 
los Sindicatos disponen de dinero sufíciente para un mes. El carbón tien- 
de á alcanzar precios extraordinarios. Suponiendo que se traiga del Con- 
tinente, la huelga de los obreros de transportes lo impediría. El Daily 
Telegraph anuncia que el Gobierno intervendrá inmediatamente, á no ser 
que patronos y obreros lleguen á entenderse. 

17 de Febrero.^ Persiste la intransigencia en ambas partes. Los pa- 
tronos exigen que los contratos actuales sigan en vigor hasta su caduci- 
dad normal. Los obreros reclaman un salario mínimo que les permita vi- 
vir. Los Obispos han invitado á los fieles á elevar sus preces al Altísimo 
para que se resuelva una crisis que amenaza directamente todas las in- 
dustrias y todos los hogares. Los patronos, por su parte, hacen contratos 
de seguros contra- los daños que puedan experimentar sus oñcinas, su? 
minas y sus casas particulares. Las Compañías de gas aumentan sus 
stoc¡>-s de carbón. 

20 de Pebrero, — Mr. Askuith, del Board of Trade, conferencia con 
Mr. Buxton acerca de la crisis. Á continuación se celebra Consejo de Mi- 
nistros. La Ofícina minera de conciliación delibera sin resultado. Los 
obreros rechazan las condiciones á las cuales subordinaban los patronos 
la aceptación del principio del salario mínimo. 

Las Autoridades navales y militares acopian enormes cantidades de 
combustible. En el Támesis hay un millar de barcazas cargadas de car- 
bón. La fábrica de electricidad del Municipio de Londres, que consume 
1.000 toneladas de carbón por semana, acumula provisiones. Ya tiene en 
sus depósitos con qué hacer funcionar los tranvías municipales y el alum- 
brado durante un mes. Si estalla la huelga, quedarán sin trabajo desde el 
primer día 940.000 mineros, 17.500 obreros de las minas de hierro, 158.000 
de la metalurgia, 942.000 de la industria textil, 132.000 del lavado de ropa 
blanca y 112.000 panaderos y confiteros. Los mineros disponen para la 
huelga de 2.167.000 libras esterlinas (54.175.000 pesetas). 

Mr. Asquith, Presidente del Consejo, dirige una carta á los patronos 
y á los obreros, citándoles para el día 22 en el Foreign Office, «Si la huel- 
ga estallase, dice en la carta, daría lugar á un paro completo de la indus- 
tria, y el Gobierno de S. M. afirma que no podría permitir que se produ- 
jera tamaña calamidad sin hacer todos los esfuerzos posibles para impe- 
dirla.» 

21 de F/'í/ríTo.— Contestando á una pregunta, en la Cámara de los Co- 
munes, manifiesta Mr. Asquith que los patronos y los obreros han acep- 
tado la invitación que se les ha hecho, y concurrirán á la reunión proyec- 
tada en el Foreign Office. La situación sigue siendo la misma: los patro- 
nos se muestran dispuestos á aceptar el principio del salario mínimo, 
pero exigen determinadas garantías. He aquí la tarifa de salarios míni- 
mos que reclaman los obreros: 
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Yorkshire 7 chelines 6 peniques. 

Lancashire. J 7 — O — 

Middland 6 á7 — O — 

Derby 7V,á7 - 6 - 

Nottinghamshire 7 — 6 — 

Gales Norte 6 — O — 

Leicestershire 7 — 2 ' — 

Derby Sur 6 — 6 — 

Somerset 4 — 11 — 

Brislol 4 — 11 — 

Cumberland 6 — 6 — 

Escocia 6 — O — 

Gales Sur 7 V, á 7 — 6 - 

Northumberland :.. 6 á7 — 2 — 

Durham ...... .\ 6 7^ — O — 

Foresto! Dean... 5 — 10 — 

Cleveland 5 '— 10 — . 

Los mineros exigen además que resulten comprendidos en la reforma 
todos los obreros, aunque no sean mineros propiamente dichos. 

• Se cree que, en caso de llegarse á la huelga, los depósitos de Londres 
podrán hacer frente á las necesidades del consumo durante tres semanas 
y media. 

La policía metropolitana ha movilizado á los agentes jubilados, con 
objeto de poder garantizar la libertad de los transportes de víveres y pro- 
irisiones en Londres "^ 

22 de Febrero.— Los patronos y los obreros conferencian con Mr. Ap- 
quith, al cual acompañan algunos Ministros. Los mineros están represen- 
tados por Mr. Enoch Edwards, Mr. Robert Smillie, Mr. William Abra- 
ham y Mr. T. Ashton, Presidente, Vicepresidente, Tesorero y Secretario, 
respectivamente, de la Federación minera. Dirigiéndose á los represen- 
tantes de los obreros, manifestó Mr. Asquith que el Gobierno tenía el pro- 
pósito de asegurar á los trabajadores un salario mínimo suficiente para la 
vida, «por todos los medios que fueran necesariospara conseguirlo». Aña- 
dió el Presidente del Consejo que el 65 por 100 de los patronos se mostra- 
ban propicios á aceptar el principio, y que el Gobierno era de parecer que 
«la resistencia de lo que considera como una minoría insignificante no 
podía dilatar por más tiempo la realización de un fin debidamente ex- 
puesto, y compatible, á su entender, con la justicia y con los intereses de 
la comunidad)). Encareció además á los obreros que concediesen una cier- 
ta latitud de discusión con respecto á los tipos particulares y que no se 
aferrasen á una fórmula especial. 

Á la tres de la tarde del mismo día recibió Mr. Asquith á los represen- 
tantes de los patronos, que eran Sir Thomas Ratclíffe-Ellis, Mr. Frede- 
rik L. Davis (Gales del Sur), Sir Hugh Bell (Durham), Mr. A. K. Me 
Cosh (Escocia), Mr. Thomas Taylor (Northumberland) y Mr. Frank Breim 
(Forets of Dean, Bristol y Somerset). 

26 de Febrero,— Mr, Asquith conferencia nuevamente con los patro-- 
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nos. Los de Escocia, Durham, Northumberland, Middland, Lancaster y 
Yorkshire, se muestran dispuestos ¿ admitir el salario mínimo para todo» 
los obreros, excepto los jóvenes y los ancianos. La intransigencia conti- 
núa en Gales del Sur. 

Los hospitales, asilos y colegios hacen, lo mismo que las fábricas, aco- 
pios de carbón y de comestibles. Al declararse la huelga, los miliciano» 
territoriales de Gales y otras regiones deberán entregar á las Autoridades 
militares las culatas de los fusiles. El ejército y la policía están prevenidos. 

El partido socialista dirige á los mineros un Manifiesto aconsejando- j* 
les que rechacen toda conciliación y que conserven íntegra su libertad de í 
acción. '"* 

27 de Febrero. — Los patronos y los obreros celebran sesiones separa- 
das ^n el mismo hotel. Los Delegados de la Federación minera conferen- 
cian después con Mr. Asquith. La prensa anuncia que los patronos y obre- 
ros celebrarán una reunión con los representantes del Board of Trade. 
Al mismo tiempo se sabe que 30.000 mineros de Middland han abandona- 

.do el trabajo sin querer aguardar á fin de mes. 

Siguen las conferencias durante todo el día. Una nota oficiosa hace sa-- 
ber que, después de oir á los obreros, Mr. Asquith les ha aconsejado qu& 
elijan, para contiriuar las negociaciones, una Comisión menos numerosa, 
y que, hecho esto, los Ministros conferenciaron con los patronos. Se guar- 
da la mayor reserva, prevaleciendo el optimismo. 

28 de Febrero. Siguen las conferencias. La Federación minera acuer- 
da por unanimidad que, en caso de huelga, permanezcan en las minas al- 
gunos obreros para vigilarlas. 

Los mecánicos de las mines de Gales del Sur manifiestan que están* 
dispuestos á ir á la huelga, sin esperar la decisión de los mineros. 

Circula el rumor de que el Gobierno presentará al Parlamento un pro- 
yecto de Ley sobre salario mínimo. Entretanto, el Lloyd asegura á lo* 
propietarios rurales contra los riesgos que puedan correr sus fincas á cau- 
sa de la huelga. Los patronos mineros de Gales del Sur aseguran sus ca- 
sas. La prima es de 10 por 100 cuando en ellas habitan los propietarios d& 
las minas ó sus gerentes. 

En Gales habrá 30.000 obreros de las fábricas de latón parados por fal- 
ta de combustible, á los ocho días de huelga. 

Mr. Asquith somete á los patronos y á los obreros las siguientes pro- 
posiciones: 

J.' Después de estudiar detenidamente el problema, el Gobierno ha ad- 
quirido la convicción de que hay casos en los cuales, por causas indepen- 
dientes de su voluntad, los obreros de fondo se ven en la imposibilidad de 
ganar un salario mínimo razonable. 

2.' El Gobierno ha adquirido la convicción de que, para poder ganar 
este salario mínimo razonable, es preciso establecer arreglos apropiado» 
á lab circunstancias especiales de cada región, con la reserva de que lo» 
patronos estén á cubierto de abusos, mediante las garantías necesarias; 
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j 3.' El Grobierno está dispuesto á conferenciar con los interesados acer- 
'cQ. de los mejores medios de dar efecto práctico á estas conclusiones, ape- 
lando en cada distrito á conferencias mixtas, á las cuales asistan Delega- 
dos del Gobierno, y 

4.' En el caso de que no dieran resultado estas conferencias dentro de 
nn plazo razonable, los representantes designados por el Gobierno discu- 
tirán los puntos litigiosos, can objeto de que tengan eficacia en todos los 
distritos á los mencionados principios. 

Los Delegados obreros y patronos estudian estas proposiciones. El 65 
por 100 de los últimos las aceptan. 

En cambio, los patronos de Gales del Sur manifiesten que, «confor- 
mándose estrictamente con el actual convenio, que termina el 31 de Mar- 
io de 1915i declaran no poder aceptar las proposiciones del Gobierno». 
En cuanto á los obreros, mantienen la tarifa mínima antes citada. Todo 
queda apllizado hasta una nueva conferencia. 

Entretanto, la huelga se generaliza en Gales del Sur, Escocia é Ingla- 
terra. Los huelguistas ascienden ya á 245.000. • 

29 de Febrero,— F,\ número de huelguistas se eleva ya á 800.000. A las 
seis de la tarde suman 902.000. Á las doce de la noche abandonarán el 
trabajo 100.000 obreros más. La industria comienza á resentirse de la fal- 
ta de parbón. En Sheffield, varias fundiciones de acero se han cerrado, y 
nouchos patronos notifican á sus empleados que mañana cesará el trabajo. 
Las Compañías ferroviarias reducen el número de trenes. En Manchester 
se cerrarán, á fines de semana, más de cien filaturas; en Lancashire suce- 
derá lo. mismo. Las Compañías de ferrocarriles participa^ á sus emplea- 
dos y á sus obreros que están despedidos- Esta medida tiene por objeto 
poner á cubierta los intereses de las Compañías, si la huelga se propaga. 
A todo esto, siguen las conferencias. Mr. Asquith pronuncia un discurso 
ante los Delegados mineros, reunidos en el Foreign Office, El Jefe del Gro- 
bierno expone la importancia de la industria hullera en la vida nacional 
y la necesidad de ejercerla en condiciones apropiadas. «El Gobierno -aña- 
de —ha reconocido lá razón que asiste á los mineros, y lo mismo ha hecho 
e\ 65 por 100 de los patronos. La colectividad entera tiene interés en la 
implantación del salario mínimo, y no es posible permitir que una mino- 
ría de patronos la dificulte. Si el principio del salario mínimo no fuera 
admitido voluntariamente por todos los patronos, el Gobierno conseguiría 
que se aplicase, empleando para ello otros medios, prescindiendo de toda 
idea de clase ó de partido. A este efecto, ruega á los obreros que no aban- 
donen la actitud razonable.)) 

jT." de Mar JO.— Quedan suspendidas hasta la semana próxima las ne- 
gociaciones entre el Gobierno, los patronos y los obreros. La razón es que, 
habiendo aceptado los patronos en su mayor parte las proposiciones del 
Gobierno, los obreros insisten en sus primeras exigencias. 

Continúa el paro forzoso en la industria. Los altos hornos de Middlés- 
borough se han apagado y cerrádose la fundición de acero. .En Glasgow 
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tía ocurrido ló mismo en la fundición de Parkhead. En Escocia hay para-^ 
dos unos ICO.OOO obreros por esta causa. La conducta de los huelgistas e» 
correcta;* pero los efectos del.conñicto se notan en todas partes. 

Según los datos publicados, las Cajas sindicales pueden facilitar soco- 
rros á los obreros: en Cumberland, durante una semana; en Gales, duran- 
te dos semanas; en Lancashire, Durham y Warwickshirc», durante tres 
semanas; en Yorkshire, durante ocho; en el Leicestershire, durante 
nueve; en Northumberland, durante trece, y en el Derbyshire, durante 
catorce. 

La prensa publica algunos pormenores más. Desde luego hace cons- 
tar que, aun cuando el número de huelguistas excede del millón, no ha 
habido desórdenes en ninguna parte, excepto en el país de Gales, donde un 
grupo de huelguista^ rompió los cristales de un tren. El reparto de lo» 
primeros socorros no se hará hasta fines de la segunda semana de huelga 
ó á principios de la tercera, cobrando entonces los obreros 10 chelines- 
más 1 chelin por cada niño. 

* En la Cámara de los Comunes, Mr. Asquith da cuenta del conflicto mi« 
ñero. De su discurso se deduce que el origen de éste ha sido la petición de 
salario mínimo formulada por los obreros. El Gobierno se ha pronun- 
ciado por este salario, así como el 65 por 100 de los patronos, y para su- 
primir el obstáculo resultante de los patronos que se negaban á admitir 
este principio, pensó en presentar un proyecto de Ley imponiéndolo. Aho- 
ra bien: como quiera que el Gobierno, al pronunciarse por el salario míni- 
mo, declaró que éste debía fijarse en cada distrito por Comités mixtos, y los 
obreros se niegan ahora á discutir el tipo de salarios fijado por ellos el 2 > 
de Febrero, el obstáculo á la solución no procede ya de los patronos, sino 
. de los obreros, cambio tanto más grave cuanto que, pudiendo ejercerse 
presión sobre aquéllos, no es posible hacerla sobre éstos, porque no e& 
dable encarcelar á un millón de hombres, ni siquiera á 50O.00O. Mr. As- 
quith promete ampliar sus manifestaciones en sesión próxima. 

2 de A/ar^o.— La huelga continúa haciéndose extensiva á otras indus- 
trias. Casi todas las fundiciones han suspendido el trabajo, y en Man- 
chester, las fílaturas lo harán dentro de tres ó cuatro días. En Newcastle^ 
2.000 obreros de transportes se han incorporado á los huelguistas; en 
Shield han hecho lo propio 1.000. En el país de Gales no se trabaja en loi» 
puertos, y están cerradas las fábricas de hoja de lata, cobre, etc. En el Board 
of Trade se ha reunido el Consejo de Conciliación, bajo la presidencia de 
Mr. Askuith; pero las conferencias entre patronos y obreros no se reanu- 
darán hasta dentro de dos ó tres días. Los patronos comentan las decla- 
raciones contenidas en el discurso dirigido á los obreros por Mr. Asquith^ 
del cual dicen que es el mayor triunfo que ha logrado en el Reino Unido 
el sindicalismo revolucionario. Añaden que no cederán sino ante una 
ley. La prensa inglesa comenta asimismo la actitud del Gobierno. El 
Times dice que ve con cierto temor la intervención del Gobierno en esta» 
materias. El Morning Post declara que no debe esperarse nada de una 
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legislación coercitiva, que no es sino un intento de esclavitud étatisía. El 
Dailij Telegraph duda que el país se halle dispuesto á sancionar un régi- 
men que equivaldría á Ja confiscación legal del capital comprometido en 
las minas. Por el contrario, los demás periódicos, incluso algunos con- 
servadores, aprueban la intervención del Gobierno, considerando, como 
éste, que la industria minera tiene carácter especialísimo y de importan- 
cia suma para la economía nacional. 

Al decir de la prensa, las cuencas mineras ofrecen el aspecto de los 
días de fiesta. Los mineros pasan el día jugando BX/oot-haU^ en los cine- 
matógrafos y en otras diversiones. El Gobierno, deseoso de evitar conflic- 
tos, no hace despliegue alguno de fuerzas militares, cuando menos apa- 
rentemente, pues se sabe que en el campamento de Aldershot se está pre- 
parado para acudir adonde sea necesario. Siguen cerrándose fábricas y 
aumentando el paro en las industrias. Dentro de algunos días se suspen- 
derá la navegación en el Támesis y en sus puertos, en donde desembarcan 
los artículos de consumo procedentes en gran parte del Extranjei'o. 

4 de Marso, — La característica de la huelga sigue siendo, hasta ahora, 
la tranquilidad y el buen humor. Al decir de los periódicos» nadie diría que 
en ella intervienen L031.967 mineros, y que dentro de poco se suspenderá 
el trabajo en la totalidad délas industrias. Los propietarios de las minas se 
consuelan vendiendo ventajosamente sus acopios de carbón. Los obreros, 
que acaban de cobrar buenos salarios, se felicitan de estos días de asueto. 
Algunos los aprovechan para pasarlos á orillas del mar. Ninguno parece 
dispuesto á apelar al desorden y á la violencia; es más: en un mecttng ce- 
lebrado en Dowlais (Gales), los huelguistas han resuelto colaborar con la 
Policía en el mantenimiento del orden. En Escocia, el paro es general. 

En la Cámara de los Comunes, Mr. Asquith, contestando á una pre- 
gunta de Mr. Bonar Law, amplía las declaraciones hechas en la sesión 
del día 1.' Á este efecto, hace la historia del conflicto, de las negociaciones 
entabladas con patronos y obreros y del resultado de las mismas. «No ne- 
cesito decir á la Cámara que nosotros, representantes del Gobierno, escu- 
chamos á los interesados en el conflicto con absoluta imparcialidad y sin 
género alguno de prejuicio, y hecho esto, no pudimos menos que llegar á 
ciertas conclusiones. La primera, la de que hay casos en que los trabaja- 
dores del interior se ven imposibilitados, por causas ajenas á su voluntad, 
y de las que en modo alguno son responsables, de ganar un salario míni- 
mo razonable. Llegamos además á la conclusión de que estos casos debían 
evitarse mediante lo que llamaré salarios mínimos de distrito, pero con 
dos condiciones. En primer lugar, el salario mínimo, distinto según los 
distritos y con arreglo á las diferentes circunstancias en que se ejerce la 
industria minera, debe ser razopable, y, en segundo lugar, que la conce- 
sión de este salario mínimo razonable debe ir acompañada de garantías 
que pongan á los patronos á cubierto de abusos é impidan una disminu- 
ción en la producción, que seria desastrosa para todos los interesados en 
la misma industria. Llegamos, pues, á estas conclusiones, y la forma en 
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que pensamos llevarlas á la práctica es la de invitar á ambas partes á 
reunirse en Comités de distrito, con asistencia de un representante del 
Gobierno, para fijar un salario mínimo, y, en caso que no se llegase á un 
acuerdo, encargar á estos Delegados del Gobierno que fijasen el salario en 
cada distrito, después de reunir cuidadosamente todos los datos necesarios 
para ello. Sometidas estas proposiciones á ambas partes» fueron aceptadas, 
no diré que voluntariamente, pero fueron aceptadas por el 65 por 100 de 
los patronos. Los únicos que no ven la posibilidad de aceptarlas son los 
de Gales del Sur. En cuanto á los mineros, de^o decir que durante el curso 
de las negociaciones han reconocido la necesidad de corresponder á la • 
concesión del salaria mínimo con especiales garantías. Convinieron ade- 
más con nosotros en que no era posible fijar un salario mínimo para todo 
el país, sino proceder distrito por distrito. Ahora bien: al aceptar todo 
aquello que pudiera denominarse una base común, insistieron, como con- 
dición para continuar las negociaciones, en que no sólo se aceptaste el prin- 
cipio de un salario mínimo distinto según los distritos, sino que el tipo 
de cada distrito fuera el fijado por ellos con fecha 2 de Febrero. No nece- 
sito recordar lo que dije á los obreros en la conferencia celebrada en el 
Foreign Office; pero sí que insistí particularmente en la actitud favorable 
del 65 por 100 de los patronos, en la actitud del Gobierno, en el triunfo que 
habían conseguido y en la necesidad de resolver el único punto dudoso: la 
cuantía del salario mínimo. Conviene, al llegar aquí, que examinemos la 
actitud de los obreros en este punto. Los mineros han expuesto su situa- 
ción con gran claridad. Estaban dispuestos á negociar con los patronos 
la cuantía del salario mínimo, si el principio se aceptaba. 

))Pero esto no era posible. Es decir, era posible en algunos distritos; 
en los demás no lo era. En su vista, los mineros declararon que los tipos 
que debían aplicarse eran los que proponían ellos, advirtiendo que los 
habían fijado lo más bajo posible, y en muchos casos inferiores á lo que 
creían razonable.. Nosotros sometimos esta tarifa á los patronos, los cua- 
les formularon contra ella todo género de objeciones, siendo la princi- 
pal la de que eran demasiado altos aquellos salarios, y su abono daría por 
resultado la restricción de la producción y la disminución de los obreros 
empleados. Me abstuve cuidadosamente de emitir juicio. Carecía de los 
elementos indispensables para ello. Por otra parte, careciendo de datos, 
¿era posible ejercer coacción sobre aquellos que hacían tales objeciones 
fundadas en su larga experiencia industrial? ¿Era posible presentar al 
Parlamento una Ley ejerciendo coacción sobre una de las partes intere- 
sadas en el litigio, sin previas negociaciones, sin una información previ^i 
que permitiera llegar á un acuerdo razonable? 

))Este fué el argumento que yo expuse á los obreros en mi discurso, 
llamando su atención sobre la enorme responsabilidad que contraían to- 
mando un acuerdo y adoptando una conducta cuyas víctimas no iban á 
ser ellos ni los patronos, sino la totalidad de la nación. Ahora bien: los 
mineros, por razones que á ellos les parecen buenas y suficientes, mani- 
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íestaron no poder aceptar la proposición del Gobierno, en vista de lo cual 
se suspendieron las negociaciones. Creo, esto no obstante, que el tiempo 
empleado en ellas no se ha perdido. Hemos adelantado mucho en el camir^ 
no que conduce á la solución, y debo decir que en toda mí vida política hé 
visto, ni creo que haya visto nadie, una controversia industrial en que. se 
hallen en pugna intereses tan grandes, y én la cual haya habido; ha^ . 
ahora tafata buena fe por ambas partes. 'Desde el principio no hubo 
nada parecido á sentimientos de odio entre patronos y obremos, y debo 
esperar que el tiempo, factor de importancia extraordinaria en estas 
materias, traiga consigo una aproximación y un acuerdo. Él Gobier- 
no, por su parte, ha hecho todo lo posible, y seguirá haciéndolo, por 
tal de conseguirlo. En la actualidad está haciendo un detenido estudio 
de los tipos de salario mínimo presentados por los obreros y por: l'off pa- 
tronos. 

))No puedo decir más en estos momentos. Siento que no haya sido po- 
sible evitar el conflicto. La responsabilidad recaerá 'sobre aquellos, sean 
quienes fueren, que, pudiendo ejercer influencia sobre los interesados en 
la lucha, nada han hecho por disminuir ni atenuar la magnitud de la ca- 
lamidad que hoy se cierne sobre Inglaterra;» 

Mr. Bonar Law contesta al Jefe del Gobierno, en nombre del pairtido 
conservador, manifestando que no quiere discutir las causas áeV conflic: 
to, ni la actitud del Gobierno, para no aumentar las diñcultades con que 
lucha este último, y se limita á agradecer al Presidente del Consejo las 
leales manifestaciones que acaba de hacer. 

5 de Marso. — La Junta directiva de la Federación minera se ha re- 
unido para estudiar los infornaes procedentes de las diversas cuencas mi- 
neras. Ha resuelto mantener el mínimum de salarios fijados por los mi- 
neros. En Rynope, un grupo compuesto de hombres, mujeres y niños, ha 
invadido un depósito de carbón y llevádose tres camiones cargados de 
este artículo. En algunos puntos del Derbyshire, Leicestershire, Nottin- 
ghamshire y Warwickshire se han producido deserciones en las filas en 
los huelguistas, pero sin modificar la situación general. En el Derbyshire 
habían votado contra la huelga 116.000 mineros, cuyos salarios actuales 
son superiores al mínimum que reclama la Federación. Muchos de ^stos 
obreros han ido á la Administración de las minas para tratar de llegar á 
un acuerdo. Por su parte, los patronos muestran empeño en declarar que 
no han cedido: 

En Cardiff se han suspendido por completo los embarques de car- 
bón. Éste se paga á 40 chelines la tonelada. La producción alemana se ' 
ha sustituido á la inglesa en los puertos del Mediterráneo y del Norte de 
Europa. 

Siguen recibiéndose noticias del cierre de fábricas y de la suspensión 
de trabajos públicos y particulares en toda Inglaterra, sobre todo en las 
comarcas donde se elabora el hierro. Aumenta-la desorganización en los 
servicios marítimos. Se calculan en 270.000 los obreros parados, además 
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de los mineros. Las Compañías ferroviarias han suspendido la circulación 
de 2.600 trenes. 

6 de Marso, — Los patronos mineros se han reunido en un hotel de 
Londres. Los obreros se han reunido en otro hotel. Mr. Asquith ha con- 
ferenciado con los mineros, cuyos representantes disponen, al parecer, de 
plenos poderes. Se dice que el Gobierno ha sometido á ambas partes nue- 
vas proposiciones. 

En Swansea los huelguistas impiden el desagüe en dos minas. Si la 
huelga continúa, éstas necesitarán reparaciones largas y costosas. Losar- 
madores del litoral ofrecen cantidades enormes, con tai de conseguir car- 
bón para sus buques. Siguen cerrándose las fábricas de la cuenca del 
Tyne. Lo mismo ocurre en Sheffíeld. En el país de Gales, los obreros pa- 
rados llegan á 200.000. La paralización industrial se extiende. En Londres, 
á consecuencia de la disminución de los servicios ferroviarios, los viajeros 
se hacinan en los vagones y hasta en los furgones de equipajes. La Com- 
pañía del Great Western ha despedido á todo el personal de sus vapores 
correos que hacen el servicio entre Inglaterra é Irlanda. 

El Times publica las cifras siguientes, que indican el número de obre- 
ros parados: 

Bolton 1 .000 

Dudley í .000 

Glasgow 15.000 

Grimsby Docks 1.200 

Kuntton Forse 500 

Leeds 6.000 

Newcastle 1.000 

Norte de'lrlanda 3.000 

Nottingham 5.000 

Shefield 12.500 

South Shields 1.500 

Gales del Sur: 

Cardiff.. 10.000 

Swansea 15.000 

Otros distritos 15.000 

Staffordshire 40.000 



El mismo periódico dice que, á consecuencia de la huelga, la vida va 
encareciéndose en Londres. «Ayer en Londres, el pescado fresco, uno de 
los principales alimentos del pobre, se encareció, y se espera que los pre- 
cios se eleven todavía más. Los compradores al por mayor recibieron te- 
legramas de los puertos manifestando que los vapores y gabarras, por 
falta de carbón, suspenden los viajes. Ayer no se recibió en Londres la 
cantidad necesaria de pescado, á pesar de los esfuerzos hechos por las 
Compañías ferroviarias. Algunos pescados valen hoy el doble que la se- 
mana pasada.)) 
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7 de Marzo. — No han progresado lo más mínimo las negociaciones 
referentes á la solución de la huelga, á pesar de las reuniones celebra- 
das por patronos y obreros. Sin embargo, renace la esperanza, en vista 
de haberse reanudado la? negociaciones por medio del Departamento de 
Comercio. Los íninerod, tan intransigentes la semana anterior, comien- 
zan ya á discutir los salarios que trataban de imponer en su totalidad. El 
Presidente del Consejo ha estudiado estas cifras, en unión de los obreros, 
por espacio de dos horas. Entretanto la situación se agrava. El Serjeant- 
at'Arms de la Cámara de los Comunes ha dirigido una circular á los Di- 
putados y al personal de la Cámara acerca de la necesidad de economizar 
el carbón, la luz eléctrica y el gas, en vista de la incertidumbre que reina 
con respecto al término de la huelga minera. 

Sigue aumentando el número de obreros sin trabajo. Las Compañías 
ferroviarias han suprimido nuevos trenes. La prensa publica noticias re- 
lativas al cierre de fábricas, á la supresión de trenes y á la creciente des- 
organización en los negocios. El público protesta contra eUencareci- 
niiento del combustible y de los víveres y contra los daños y perjuicios 
causados por la crisis actual. Los que más padecen, esto no obstante, son 
los pobres, los enfermos, los niños, lo que se llama en Inglaterra el 
suhmerged tenth. Para estos individuos, un céntimo más ó menos tiene 
una importancia extraordinaria, y el encarecimiento de las subsistencias 
hace casi imposible su vida. 

8 de Marzo. •— Aun cuando no hay esperanza de que la huelga se re- 
suelva inmediatamente, se ha progresado algo en el camino de la solu- 
ción. El Gobierno ha invitado á los obreros y á'los patronos á celebrar 
una conferencia juntamente con él. La prensa publica una nota oficiosa 
concebida en estos términos: «El primer Ministro y sus colegas han ce- 
lebrado conferencias coq los miembros del Comité consultivo de propie- 
tarios de minas y con el ejecutivo minero. El primer Ministro sometió la 
siguiente proposición al Comité ejecutivo de la Federación minera: «El 
Gobierno de S. M. es de parecer que las proposiciones que ya ha hecho á 
los representantes de ambas partes ofrecen los medios más adecuados de 
llegar á un arreglo satisfactorio del conñicto. En vista, sin embargo, de 
la dificultad de realizar progresos en este sentido sin mutua discusión, el 
Gobierno de S. M. invita á ambas partes á reunirse, juntamente con él, en 
conferencia, sin prejuicio alguno, y con el fin de discutir libremente la 
situación. 

dEI Comité ejecutivo de la Federación minera ha resuelto reunir la 
Conferencia nacional lo antes posible, y someter la proposición á la Con- 
ferencia, con reserva de que no podía recomendar la aceptación de la in- 
vitación, excepto sobre la base de que el principio del salarió mínimo que- 
dase fuera de toda discusión. 

DLa proposición se ha sometido también á los propietarios de minas.» 

Con este mot\vo se han celebrado varias conferencias por patronos y 

por obreros. Los propietarios de minas de Gales del Sur han publicado un 
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manifiesto, en el cual hacen la hiátoria de la crisis actual. He aquí algu- 
nos de sus párrafos: 

oEn Abril de 1910, después de largas deliberaciones entre patronos y 
. obreros, se firmó un convenio regulando los salarios por períodos de cin- 
co años. La fecha de expiración de este contrato es en Junio de 1915. LoS 
términos del convenio, antes de ser aceptados, fueron sometidos á la Fe- 
deración minera de la Gran Bretaña,. la cual los aprobó; fueron después 
ratificados por medio de votación, y firmados, primero por los represen- 
tantes de los patronos y de los obreros, y luego por cada uno de los obre- 
ros, como base de su contrato individual. Envir.tud de este acuerdo, los jor- 
nales de los mineros se fundan en determinadas bases, y tienen garanti- 
zado además un mínimum de 35 por 100, en tanto que los jornales de los 
obreros de fondo se pagan con arreglo á tipo fijo, más un tanto por cien- 
to; de suerte que sus salarios se pueden calcular en un 54 por 100 más de 
los tipos normales. La exigencia formulada ahora por los obreros la con- 
sideran lo^ patronos como una infracción de la base fundamental del 
acuerdo que provee al mantenimiento de dichos tipos y tantos por ciento. 
Acceder á esta exigencia equivaldría á suprimir todo el interés que los 
obreros puedan tener en realizar la mayor cantidad posible de trabajo, es 
decir, la base del éxito en las minas. Como quiera que se ha dicho que la 
forma de^pago de los obreros empleados en Lugares anormales no es sa- 
tisfactoria, los patronos repiten lo que ya diferentes veces han manifesta- 
do, ó sea que están dispuestos á discutir este asunto, con el fin de estable- 
cer una organización más aceptable para calcular el importe que debe pa- 
garse Los patronos entienden que, permitir la infracción de contratos 

solemnemente aceptados por ellos y por los obreros, á voluntad de una 
de las partes, equivale á destruir la base de la contratación colectiva, y 
será fatal para los intereses de las distintas industrias del país y para los 
verdaderos intereses de los mismos obreros.» 

Según la prensa, medio millón de obreros se quedará sin trabajo en 
Gales del Sur si la huelga no se soluciona la semana entrante. La falta de 
carbón perjudica notablemente á las fábricas de hoja de lata. La semana 
que viene sólo trabajarán cuatro, de 84 establecimientos de esta clase. La 
pérdida semanal de los obreros representa 40.000 libras. Los obreros en 
acero pierden 7.000 libras á la semana. 

10 de Marso. — La situación sigue siendo la misma. Aun cuando no 
hay estadísticas de los obreros sin trabajo, la prensa publica las siguientes 
cifras, que dan idea de la magnitud de la crisis: 

Mineros en huelga» 

GalesdelSur 180.000 

Durham 160.000 • 

Yorkshire 123.000 

Escocia 100 000 

Northumberland 70.000 

Derbyshire 56.000 
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NoUinghamshire 34.000 

Lancashire . » 26.000 

Staffordshire Norte 25.000 

Stafforashire Sur 10.000 

Gales del Norte • 13.000 

Cuoaberland ' 7.000 

Leicestershire • 7.000 

Someráiet 5.000 

éannock Cha3e 13.000 

Warwickshire 15.000 

Shropshire 3.000 

Bristol. 2.000 

Derbikshire. ,...." 800 



Total' 849.800 



Obreros parados en otras industrias. 

Obreros alfareros 60.000 

Escocia Occidental 60.000 

Gales del Sur 40.000 

Hojalateros y obreros en acero 39.500 

Tyneside 20.000 

Distrito de Manchester 30.000 

Dundee 25.000 

Fundiciones de Gales del Norte 22.000 

Sheffield 20.000 

Bradford 20.000 

Fundiciones del Staffordshire 10.000 

Middlesbrough 10.000 

Mineros de hierro de Cleveland 10.000 

Distrito de Leeds 10.000 

Distrito de Nottingham 10.000 

Huddersfield 4.000 

Lancaster 4.000 

Vale of Leven.. 4-000 

Bo'ness 3.500 

Coombs Wood 3.000 

Birmingham. . . .^ •• 3.000 

Lancashire (fábricas de jabón) 3.000 

Norte de Irlanda 3.000 

Shields Norte y Sur 3.000 

Stauton (fundiciones) , 2.800 

Bethesda 2.800 

Newport 2.000 

Stock-on-Tees 2.000 

Arsenal Palmer.. . , 1.400 

Docks de Grimsby , 1.200 

HuU 1.000 

Lincoln..... ,...........'.. 1.000 

Edmonton v . 1.000 

Widnes...... 1000 

Oldhárn • 1000 

Fábricas de acero de Brymbo 1.000 

Talleres ferroviarios de Oakes 1 .000 
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Dudley 1.000 

Tallerea ferroviarios de Grewe * . 1.000 

Fábricas de plomo de Monmouthahire 800 

Nelson 800 

Fábricas de vidrio de Barnsley . . t 600 

Walsall 560 

Derby 550 * 

Sunderland 500 

Darlington 300 ' 

Compañía del Dock de Newport 250 

Total 441.960* 



Sumado este total al anterior, arroja la cifra de 1.291.760 obreros para- 
dos á consecuencia de la huelga. 

La prensa da cuenta de una reunión celebrada por obreros ferroviarios 
para incluir en su programa el salario mínimo. 

Esta noche se reunirá en Londres la Conferencia de la Federación mi- 
nera» con el ñn de estudiar las proposiciones del Gobierno. 

11 de Aia/vo.— La prensa publica la siguiente nota oficiosa: «La Con- 
. ferencia de la Federación minera de la Gran Bretaña se reunió anoche en 

el Ministerio de Negocios Extranjeros, bajo la presidencia de Mr. Enoch 
Edward, miembro del Parlamento, con el fin de estudiar la invitación que 
le había sido hecha por ei primer Ministro, para que se reuniesen con los 
propietarios de minas bajo su presidencia, con objeto de discutir la situa- 
ción sin perjuicio alguno. Asistieron 161 Delegados. La siguiente reco- 
mendación del Comité ejecutivo fué aceptada unánimemente por la Con- 
ferencia: 

«Recomendamos á la Conferencia que acepte la invitación del Gobier- 
no de S. M. de reunirse con los patronos en conferencia, con el fin de dis- 
cutir libremente la situación actual, con la condición de que el principio 
del salario mínimo quede excluido del debate. El Comité representará á 
la Federación.» 

La Conferencia no llegó á este acuerdo sin alguna discusión. Por su 
parte, los patronos de Gales del Sur persisten en su intransigencia, aun 
cuando los obreros se avienen á discutir la cuantía de los salarios fijados 
por ellos en la tarifa que aprobaron á primeros de Febrero. 

Este hecho se considera satisfactorio, y hace esperar en una pronta so* 
lución de la crisis. Los periódicos calculan en 5 millones el número de 
personas afectadas indirectamente por la huelga y en 200.000 el de los 
que comienzan á padecer hambre. 

En terrenos pertenecientes al Duque de Norfolk, unos cuantos cente- 
nares de personas abrieron galerías para buscar carbón. Hoy, á conse- 
cuencia de un hundimiento, han perecido en ellas varias personas. 

12 de Ma/'jo.— El Presidente del Consejo de Ministros ha logrado que 
se reúnan juntos patronos y obreros. La Conferencia se celebró en el Fo- 
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reign Office, en presencia de Mr. Asquith, de Sir Edward Grey y de 
Mr. Buxton, y duró tres horas. He aquí la nota oficiosa: 

«El Comité consultivo de los propietarios de minas celebró una entre- 
vista con el primer Ministro á la una de la tarde, entregándole los si- 
guientes acuerdos: Distrito federado: Los propietarios que aceptaron las 
proposiciones del Gobierno aceptan igualmente, sin perjuicio de su acti- 
tud, la invitación del Gobi^ernp á una conferencia mixta. — Durham: Los 
propietarios aceptan asimismo las proposiciones del Gobierno. —Los patro 
nos de Gales del Sur, Escocia, Northumberland, Cumberland y demás 
cuencas mineras, hacen lo propio, o En vista de ello, á las tres de la tarde 
se reunía la Conferencia mixta, discutiéndose la situación por espacio de 
tres horas, quedando aplazado el debate hasta mañana.» 

Los patronos de Escocia han publicado un manifiesto exponiendo sus 
puntos de vista. Á su encender, la huelga no obedece á otro deseo que al 
de nacionalizar las minas. 

Entretanto, la situación de las clases pobres se agrava. El Alcalde de 
Stoke-on-Trent ha dirigido á Mr. Edwards, uno de los leaders mineros, 
una carta exponiendo la situación lamentable de la población obrera por 
falta de carbón, y preguntándole si los propietarios que disponen de car- 
bón podrán venderlo, con el fín de que una Comisión lo reparta entre los 
pobres allí donde sea preciso preparar alimentos para los niños y los an- 
cianos y enfermos. Mr. Edwards ha contestada que esto podrá hacerse 
siempre que el carbón proceda de los almacenes. En algunos distritos se 
ha pedido que entre en vigor la Ley relativa al suministro de alimentos á 
los niños de las escuelas (Provisión of Meáis Áct). En Glasgow son fre- 
cuentes los asaltos á las panaderías y tiendas de carbón. En Derby han 
tenido que facilitar diariamente cien raciones para niños pobres. En Lin- 
colnshire, el precio del pan ha subido extraordinariamente. En algunos 
pueblos de esta comarca la tonelada de carbón cuesta 45 chelines. Los fe- 
rrocarriles siguen suspendiendo sus servicios. El Alcalde de Cardiff ha 
<♦' telegrafiado que en aquella ciudad los efectos de la huelga carbonera son 

terribles, y que prevalece en ella el hambre y la miseria. 

13 de Marjo.— -Han continuado los trabajos de la conferencia mixta. 
Por la mañana, la Conferencia Nacional de la Federación minera celebró 
una reunión y votó un acuerdo concebido en estos términos: «Deplora- 
mos que los propietarios de minas no hayan manifestado todavía su pro- 
pósito de conceder á los mineros el salario mínimo. 

oLa Federación no aconsejará que se reanude el trabajo mientras esto 
no se consiga. Sin embargo, estamos dispuestos á emprender inmediata- 
mente con los propietarios negociaciones conducentes á la resolución de 
los puntos litigiosos.» Poco después de aprobada esta resolución se reunía 
en el Foreign Office la Conferencia de Ministros, patronos y obreros. Una 
nota oficiosa, comunicada al terminar la reunión, hace saber que, después 
de amplio debate, se suspende éste para estudiar una proposición hecha 
por Mr. Asquith. La naturaleza de esta última se ignora, sabiéndose tan 
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sólo que se estudiará aisladamente por los patronos y por los obreros an- 
tes de reanudar la conferencia mixta. 

Los Arzobispos de Cantorbery y York han enviado una circular á los' 
Obispos de Inglaterra y Gales recomendándoles la observancia del próxi- 
mo domingo, como día de oración, para implorar la solución de la huelga. 
^Según el Times son ya muy considerables las pérdidas sufridas por los 
ferrocarriles en todo el país. Los datos relativos á á4 Compañías impor- 
tantes muestran un descenso de medio millón de líbicas esterlinas en los 
ingresos comparados con los de igual fecha del año antQ^ior, es decir, que 
las Empresas ferroviarias padecen á consecuencia de la huelga minera 
más de lo que padecieron con motivo de la huelga ferroviaria. El descen- 
so se observa en los transportes de minerales y, en general, de mercan- 
cías. La Compañía North-Eastern pierde 82.500 libras (2.112.500 pesetas); 
la Middland, 73.000 (1.825.000); la London and North Western, 67.000 
(1.675.000); la Great Western, 55,000 (1.375.000), etc. Las Compañías pe- 
queñas, cuyos ingresos proceden principalmente del transporte de carbón, 
han padecido, como es natural, mucho más que las grandes. Una de ellas, 
la Taff Vale Company, ha tenido la semana última un 75 por 100 menos 
en BUS ingresos. 

14 de Mar^o.— Continúan en el Foreign Office las conferencias entre 
patronos y obreros, sin llegar todavía á un resultado práctico. La cele- 
brada hoy duró cuatro^ horas. El Secretario de la Federación minera, 
Mr. Ashton, ha mani(esta5o que los obreros no admitían discusión: 1." Con 
respecto á la tarifa de salarios para cada distrito; 2.** Con respecto al sa- 
lario mínimo de 5 chelines para todos los obreros adultos del interior, y 
3.% Con respecto al salario mínimo de 2 chelines para todos los mucha- 
chos que trabajen en las galerías. 

Sin embargo, como quiera que en la reunión celebrada por los mine- 
ros se ha hecho alusión á conferencias que habrán de celebrarse en los 
distritos, imperan corrientes algo más optimistas. 

Los efectos de la huelga siguen siendo deplorables. Las Compañías fe- 
rroviarias y de navegación sigfien suspendiendo servicios. La prensa da 
cuenta del hecho verdaderamente curioso de que mientras el carbón al- 
canza en algunas partes precios casi fabulosos, la antracita apenas tiene 
compradores, y sus precios no han cambiado, á pesar de la huelga. Otro 
hecho curioso es el de los obreros en acero, de Ebbw Vale, en Gales del 
Sur, donde luchando los mineros por un salario mínimo inferior al que 
percibían en 29 de Febrero, sus colegas, los que trabajan en aquellas fun- 
diciones, están parados con el fín de que ganen menos de lo que ganaban 
antes. 

En Cardiff aumenta el número de familias en la miseria. 

Han comenzado á repartirse los socorros de huelga. En Durham se han 
pagado hoy 114.000 libras esterlinas. 

Las carreras de caballos de Derby han tenido que suspenderse por 
efecto de la desorganización en los servicios ferroviarios. 
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Al mismo tiempo se nota que hay deserciones en el campo huelguista. 
' En Lanark se han abierto dos pozos, trabajando en ellos obreros no aso-, 

ciados. En St.-Helen se ha producido un accidente en una mina abando- 
' nada, pereciendo dos individuos que habían penetrado en ella, en unión 

de otros, para extraer restos de carbón. 

15 de Marzo. — Han quedado rotas las negociaciones entre patrono^ 
y obreros. Unai nota ofíciosa dice que Mr. Asquith, después de recordar 
las diferentes conferencias que se han celebrado infructuosamente con el 
fin de solucionar el conñicto, manifestó que la huelga minera duraba ya 
quince días, y traía consigo perturbaciones y pérdidas incalculables. Aun 
cuando no se han producido desórdenes, la desorganización causada por 
el conflicto y el número de personas directa ó indirectamente comprome- 
tidas en/él hacen que la huelga constituya una amenaza, cada día más 
grave, al bienestar del país. El Gobierno ha hecho cuanto ha podido para 
conseguir ;una avenencia. Reconoce con pesar que esto no es posible y 
que procede acudir á*otros medios, es decir, á proponer al Parlamento 
que declare que un salario mínimo i^azonable, con garantías adecuadas 
para la protección de los intereses de los patronos, debe ser la coudicióa 
indispensable del contrato de trabajo de los obreros de fondo. 

Al propio tiempo, la Federación minera declara que no autorizará la 
vuelta al trabajo hasta quedar aprobado como Ley el proyecto del Go- 
bierno. ^ 

Mientras tanto continúan aumentando los efectos de la huelga. En 
♦Paisley (Escocia) se ha cerrado la fábrica de hilo de coser, que emplea 
12.000 obreros, y las herrerías de Parkhead, en Glasgow, han despedido 
á 3.500 obreros. En toda Escocia aumenta el número de los obreros sin 
trabajo. En el Reino Unido se cuentan hoy dos millones de obreros sin 
ocupación, y np cesan de llegar noticias relativas al cierre de fábricas y 
esta blecim ten tQS industriales. 

16 de Marzo. — Se ha celebrado Consejo de Ministros. Mr. Asquith 
anuncia qué trabaja en el proyecto de Ley sobre salario mínimo. Las Ca- 
jas obreras van quedando exhaustas. En Lancashire y Cheshire se han 
reba^do los socorros á los huelguistas. 

.Los redactores é impresores de The Syndicalist han sido procesados 
por incitar á los soldados á la desobediencia. 

En Lancashire han ocurrido graves disturbios en las cercanías de las 
minas de Belleshill y Blantyre, donde trabaja un millar de obreros no 
asociados y algunos polacos. Los huelguistas haq destrozado los escapa- 
rates de las tiendas y han apedreado á la policía. Siguen recibiéndose 
noticias del ciem*e de fábricas y establecimientos industriales. Cerca de 
Newcastle, las fundiciones de Elswick han despedido á 13.000 obreros. 

17 de Marzo. — Mañana leerá el primer Ministro en la Cámara de los 
Comunes el proyecto de Ley sobre salario mínimo. Los propietarios de 
minas de Gales del Sur han redactado un manifiesto dirigido al Parla- 
mento, en el cual declaran que la concesión de las peticiones formuladas 
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por los mineros equivaldrá á disminuir del 30 al 50 por 1(0 de la produc- 
ción; que los contratos vigentes para el suministro de 25 millones de to- 
neladas de carbón en este trimestre se hicieron sobre la base de los sala- 
rios pagados con arreglo al pacto hecho con los obreros, y que la carga 
que se impone á los patronos dará lugar al cierre de algunas minas de 
importancia. La impresión dominante es la de que los patronos aceptarán 
la Ley, y que ésta lo será en breve sin grandes dificultades. El trabajo se 
reanudará inmediatamente. 

La prensa publica los siguientes datos acerca del coste aproximado de 
la huelga: 

Número de jornadas de trabajo perdidas por los obreros mineros, 
15.450.000; salarios correspondientes á estos días, 4.250.000 libras; jorna- 
das perdidas por otros obreros, 5.250.000; salarios correspondientes á es- 
tas jornadas, 1.325. 000 libras; jornadas perdidas por los viajantes, agen- 
tes, empleados, vend3dores, etc., 180.000; salarios de estos últimos, 68.000 
libras, ó sea un total de 20.880.000 jornadas de trabajo y un total de 
5.643.000 libras en salarios (141.075.000 pesetas). 

Los fondos de que disponían las Sociedades obreras han menguado 
extraordinariamente. En Lancashire, la primera semana de huelga costó 
á la Caja minera 40.000 libras, ó sea la mitad de lo que en ella había, 
siendo preciso rebajar inmediatamente la cuantía de los socorros. 

18 de A/ar^o.— Contestando hoy á una pregunta de Mr. Bonar Law eu 
la Cámara de los Comunes, Mr. Asquith manifiesta que se propone some- 
ter mañana á la Cámara un proyecto de Ley relativo al salario mínimo, 
en las minas. Hasta mañana no cree conveniente hacer declaración algu- 
na relativa á las negociaciones que se han llevado á cabo con el fín de so- 
lucionar la huelga carbonera; pero á juicio del Gobierno, la aprobación 
del proyecto es urgentísima. 

Las noticias que se reciben de Gales del Sur y de otras partes acusan 
extraordinaria gravedad. En un solo distrito de la citada región, el La- 
bour pariy tuvo que proceder al reparto de 1.714 raciones. Más de 2.000 ni- 
ños están inscritos en los Registros de !a Beneficencia. En Cardiff la mi- 
seria es cada vez mayor, habiendo en su distrito 300.000 obreros parados. 
En ShefHeld, los grandes propietarios de fábricas han comenzado á repar- 
tir bonos de artículos de primera necesidad entre sus obreros. Una Aso- 
ciación, de la que forman parte 114 industriales de todas clases, que em- 
plean de 30 á 40.000 obreros, muchos de ellos no asociados, ha resuelto 
hacer los anticipos sobre los salarios que devenguen en lo sucesivo. Se 
calcula que todos los patronos de Shef fiel seguirán este ejemplo, y que los 
anticipos equivaldrán á los socorros abonados por las Trade-Unions á los 
obreros en huelga. Esta actitud es tanto más necesaria cuanto que sólo en 
Sheffield hay de 7 á 10.000 familias cuyos jefes no ganan nada hace quin- 
ce días, ni podrán ganar nada hasta dentro de tres semanas. 

Para formarse idea de la paralización producida por la huelga, basta- 
rá decir que en Newcastle-on-Tyne no se han embarcado esta semana 
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más que 42 toneladas en vez de las 135.000 embarcadas en igual periodo 
del año anterior. En Blyth, el carbón embarcado no pasó de 64 toneladas. 

Los lea'iers obreros han dado á conocer su opinión acerca de la crisis. 
Mr. Hamsay Macdona]d se muestra optimista. Mr. Smillie, Vicepresiden- 
te de la Federación minera, cree que si el proyecto de Ley es satisfacto- 
rio, el trabajo se reanudará inmediatamente. Mr. John Robertson, Vice- 
presidente de la Federación minera escocesa, dijo ayer en un meeting que 
los obreros no perdían de vista al Gobierno; que si la Ley era buena, la 
aceptarían; pero que si era mala, harían con el Gobierno lo que habían 
hecho con los patronos. 

19 de Mar^o.— En la Cámara de los Comunes, Mr. Asquith propuso 
que se diese la precedencia, sobre todos los demás proyectos legislativos, al 
salario mínimo. A continuación dijo: «Con verdadera emoción me levan- 
to para someter á la aprobación de la Cámara el proyecto de Ley sobre 
salario mínimo. Creo que lá presentación de esta Ley por el Gobierno, y 
su aprobación en el plazo más breve posible por el Parlamento, son de 
absoluta necesidad para los intereses del país. Desde el primer momento 
quiero hacer constar que el Gobierno ha apejado á la legislación cuando 
habían desaparecido las esperanzas de arreglo, y en vista de la necesidad 
de poner término, u^n término rápido, á la crisis carbonera, que se ha 
convertido en un asunto de excepcional importancia. Hace quince días ex- 
puse á la Cámara, con todos sus detalles, el origen de la intervención del 
Gobierno en este asunto, el desarrollo de las negociaciones que siguieron á 
las proposiciones hechas á los patronoá y á los obreros,^ el fracaso de es- 
tas negociaciones. Esto sucedió hace quince días. Tratamos después de 
plantear el problema nuevamente, y logramos reunir en una misma habi- 
tación á los representantes de las partes interesadas, con el fin de que dis- 
cutieran libremente. Pero había, como noHardó en demostrarse, dificulta- 
des invencibles en el camino de una avenencia. Una parte de los patronos, 
una minoría de ellos— pero así y todo, importante — , interesada en Gales y 
en Escocia, no vieron el modo de llegar á un acuerdo, ni siquiera de discu- 
tir el principio, ni siquiera el tipo del salario mínimo. Los representantes 
de los mineros, por su parte, no vieron la manera de someter á revisión 
el tipo mínimo de salario fijado por ellos. Puedo asegurar que no se per- 
donó esfuerzo alguno poí* tal de orillar el abismo que separaba á unos de 
otros. Á medida que pasaba el tiempo, resultaba más evidente que de ese 
modo no seria posible conseguir el fin propuesto. Ni á mis compa'ñeros 
ni á mí nos remuerde la conciencia por haber omitido el menor detalle. 
Por lo que á mí hace, puedo asegurar que en mi vida he dedicado á un fin 
tenacidad y persistencia parecidas á las que consagré á obtener la solu- 
ción de la crisis .... En estas circunstancias, ¿cuál era nuestro deber como 
Gobierno? El paro en una industria que es la más importante de este 
país, y de ía cual dependen cien industrias más, estaba y está causando 
enorme perturbación y sufrimientos cada vez mayores á la nación. Por 
fortuna no han ocurrido hasta ahora perturbaciones del orden público, 
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peré esto no quita que los daños producidos por el estado de cosas rei- 
nante fueran cada vez mayores, por la esfera cada vez mayor en que se 
producían, y por la gravedad de su carácter, fin estas circunstancias, el 
Gobierno de S. M. llegó á la conclusión de que debía solicitarse la in- 
tervención del Parlamento, y que si los interesados no podían avenirse, 
el Estado debía darles la solución. En una palabra, nos vimos en la ne- 
cesidad de apelar á lo que siempre procuramos evitar, es decir, á la le- 
gislación, y para eso limitando sus efectos á lo estrictamente preciso. 
Pero antes de pasar adelante, debo recordar las cuatro proposiciones que, 
al comenzar las negociaciones, fueron sometidas á las partea interesadas 
en el conflicto. Primera: «El Gobierno de S. M., después de cuidadoso 
estudio, ha llegado á la conclusión de que se dan casos en que los obre- 
ros del interior en las minas de carbón no pueden ganar un salario míni- 
mo razonable por causas ajenas á su voluntad.» Segunda: ((El Gobierno 
de S. M. cree que los medios de ganar un salario mínimo razonable po- 
drian obtenerse con un acuerdo apropiado á las circunstancias especiales 
de cada distrito, proporcionando á los patronos garantías que les pongan 
á cubierto de abusos.» Tercera: «El Gobierno de S. M. se halla dispuesto 
á conferehciar con las partes acerca de los medios más eficaces de dar 
efectos prácticos á estas conclusiones por medio de conferencias «de dis- 
trito á las cuales asistan representantes del Gobierno.» Finalmente, la 
cuarta proposición decía así: o En el caso en que alguna "de estas Confe- 
rencias no dé el resultado apetecido dentro de un plazo razonable, los re- 
presentantes del Gobierno resolverán los puntos que queden pendientes, 
con el fin de aplicar á aquel distrito los principips expresados.» Estas pro- 
posiciones fueron aceptadas por el 65 por 100 dé los patronos y por todos 
los obreros. 

Por lo que hace á las dos primeras proposiciones, he de decir que el 
Gobierno adquirió la convicción de que hay casos, bastante frecuentes; en 
los cuales los obreros del interior no pueden ganar lo que necesitan para 
vivir. El caso más común es el de que el minero se encuentre con una veta 
de carbón de las que técnicamente se denominan anormales, es decir, lu- 
gares donde, hoy por hoy, las condiciones físicas son de tal naturaleza que 
no puede, con la mejor voluntad del mundo y á pesar de todos sus esfuerzos 
y habilidades, asegurar á su trabajo del día nada parecido á una produc- 
ción media. Creo que no habrá propietario de minas, ni siquiera en Gales 
del Sur, que niegue que ^s preciso dictar una disposición especial para 
esta clase de casos. Ahora bien: con esto no se solucionan todos los pro- 
blemas. Hay casos muy frecuentes en que, trabajando el minero en vetas 
carboníferas que no pueden llamarse anormales, se ve en la imposibilidad 
de enviar á la superficie la cantidad de carbón que es capaz de extraer 
por efecto de deficiencias materiales, de imperfecciones técnicas ó de or- 
ganización. Añádase á esto que el trabajo se ejecuta en la obscuridad, que 
es imposible someterlo á la misma inspección que el que se realiza al aire 
libre y que este es un nuevo factor que tiende á dificultar las relaciones 
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entre patronos y obreros. Se trata, por consiguiente, de una industria que 
se desenvuelve en condiciones especiales, y la conclusión á que llegó el 
Gobierno, y con él el 65 por 100 de los patronos, es la de que, para solu- 
cionar el problema, es preciso llegar, por una parte, á un salario mínimo 
razonable, y por otra, á proteger á los patronos contra posibles abusos. 
Con estas dos cosas tendréis un doble estímulo para la productividad de la 
industria. Por un lado, en el salario mínimo un incentivo para que la Ad- 
ministración de la mina proporcione al obrero todos los medios necesa- 
rios para un máximum de actividad, y por otro, garantías adecuadas para 
el patrono, con el ñú de que los obreros no exploten su pereza ó su falta 
de habilidad. A mi ehtender^ la combinación de estos dos elementos tiene 
extraordinaria importancia para la explotación de las minas; pero re- 
quiere, para su debida aplicación, la existencia de un mecanismo que regu- 
le, por una parte, la cuantía del salario mínimo, y por otra fije las garan- 
tías que han de darse á los patronos. Ahora bien: no habrá nadie que crea 
que este asunto se puede resolver de plano para todo el país Las circuns- 
tancias en que se halla nuestra industria minera varían infinitamente, se-, 
gún los distritos y hasta según las localidades, y, por lo tanto, para el lo- 
gro de nuestras aspiraciones es preciso proceder por regiones y tener en 

cuenta las peculiares circunstancias de cada una de ellas La Ley que 

me- permito someter á la aprobación del Parlamento tiene, pues, por objeto 
la aplicación de las proposiciones hechas por el Gobierno á los interesados 
en el conñicto, con aquellas modificaciones más apropiadas para que am- 
bas partes acepten el mecanismo. Y ahora estudiemos la Ley misma. En 
primer lugar, es una medida transitoria. Según su cláusula final, perma- 
necerá en vigor durante tres años, á menos que el Parlamento la prorro- 
gue. Parte del principio de que en todo contrato, para el empleo de un 
obrero en trabajos del interior, deberá expresarse la obligación que tiene 
el patrono de abonar el salario mínimO' fijado en virtud de la Ley. Todo 
contrato que carezca de esta cláusula será nulo. En segundo lugar, este 
salario mínimo deberá abonarse á partir de la fecha en que se apruebe la 
Ley. En cuanto á las excepciones y á las condiciones para el cobro de este 
salario, se fijarán por los Comités de distrito, lo mismo que la cuantía del 
salario. Desde luego deben exceptuarse los ancianos y los lisiados. Los re- 
presentantes de los mineros no han pretendido jamás que el salario míni- 
mo se pague á esta clase de obreros. Y vienen ahora las garantías referentes 
á la regularidad y á la eficacia del trabajo hecho, cuyo incumplimiento dará 
lugar á la suspensión del salario mínimo. En cuanto al mecanismo que 
ha de llevar á cabo la reforma, estará representado por los Comités de 
distrito, encargados de fijar el salario mínimo y de garantizar la regula- 
ridad y la eficiencia del trabajo. Los distritos serán unos 21 en conjunto; 
estarán compuestos de patronos y obreros, y tendrán un Presidente, cuyo 
voto será decisivo. Estos Comités fijarán, como digo, el salario mínimo 
en cada distrito y las reglas aplicables al mismo, con facultades para mo- 
dificarlas según las circunstancias. Esta Ley, repito, tiene carácter de en- 
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sayo; responde á una necesidad perentoria; su^ principios son muy gene- 
rales; no contiene disposiciones penales, y representa una intervención 
del Estado en un<;onflicto de extraordinaria magnitud para la economía 
nacional Pedimos al Parlamento que sancione el principio del salario 
mínimo. 

Le contesta el leísider conservador Mr. Bonar Law. Hace constar que 
tiene plena conciencia de su responsabilidad, y que no ha puesto obstácu- 
lo alguno á la acción del Gobierno. Ahora bien, añade; el remedio que 
propone el Gobierno me parece más grave que el mal mismo. No conozco 
la Ley y no puedo hablar de ella, ni hablaré hasta haberla estudiado y 
consultado con mis amigos; pero debo decir que su totalidad me ha dis- 
gustado profundamente. Hace unas semanas se propuso desde esos ban- 
cos (los del Lahour-partif) una enmienda al Mensaje á favor del salario 
mínimo. La Cámara no la tomó en consideración. Ahora estamos discu- 
tiendo una Ley sobre salario mínimo, y no una Ley que haya de aplicar- 
se á industrias que padecen el sweating-syséenij sino á una industria en 
la cual perciben los obreros salarios mucho más elevados /que la genera- 
lidad de los trabajadores. Celebraré que la diferenciación establecida en- 
tre esta industria y las demás permita no hacer extensivo el principio 
del salario mínimo á otras industrias; pero no lo creo. El principio del 
salario mínimo no tiene nada que ver con los lugares llamados anorma- 
les. La única razón á que obedece esta Ley es la de que la Unión Minera 
es lo bastante poderosa para ejercer presión sobre el Gobierno y sobre el 
Parlamento. El partido conservador no hubiera seguido esta conducta, 
pero cree que las circunstancias actuales no son las más á propósito para 
criticar la obra del Gobierno. 

Intervienen en el debate Mr. Ramsay Macdonald, laborista, y algunos 
Diputados más. El proyecto de Ley se lee por primera vez. 

20 de Mar:so,— En Escocia han ocurrido desórdenes. Ha sido deteni- 
do Mr. Tom Mann, Director del periódico The St/nc/icalist, por incitación 
á la rebelión militar. La Federación minera ha discutido el proyecto de 
salario mínimo del Gobierno, formulando objeciones y pidiendo que se ex- 
prese en el mismo que el salario mínimo deberá ser de 5 chelines para loa 
adultos. La impresión reinante es que se reanudará el trabajo tan luego 
quede aprobado el proyecto. En la mayoría de los distritos aumenta la mi- 
seria producida por el paro forzoso. 

21 de Marso, -En la Cámara de los Comunes, Mr. Asquith propone 
que se lea por segunda vez el proyecto de Ley sobre salario mínimo. 
Mr. Balfour hace uso de la palabra. Dice que del discurso delJefe del Go- 
bierno puede deducirse que nadie está satisfecho de la medida que se pro- 
yecta. La nación no ha atravesado jamás una crisis semejante, en que 
una sola organización amenaza con paralizar la vida de Inglaterra. 
Mr. Balfour reconoce la sinceridad de los esfuerzos hechos por Mr. As- 
quith; pero cree que ha prescindido del contrato vigente entre los patro- 
nos y los obreros de Gales. Ningún trust cometió nunca una arbitrarie- 
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dad semejante á la de la Federación minera. Mr. Balfour añade qae no 
aspira ó provocar una crisis ministerial, para que á los horrores de la 
huelga se añadan los horrores de las elecciones generales; pero que pide 
á la Cámara que rechace el proyecto presentado por el Gobierno, por ra- 
zones de orden nacional. 

Le contesta Mr. Asquith manifestendo que el proyecto no es fruto de 
ninguna presión sobre el Gobierno, sino pura y simplemente un resumen 
de las proposiciones hechas por éste á patronos y á obreros. Estos últimos 
habrán adoptado una linea de conducta que podrá ó no aprobarse; pero es 
injusto calificarles de egoístas y explotadores del pueblo. No basta con pe- 
dir que se rechace el proyecto, sino que es preciso dar solución al proble- 
ma. Intervienen los laboristas en el debate para pedir que el salario míni- 
mo sea de 5 chelines para los adultos y de 2 para los no adultos, ocupa- 
dos en trabajos de fondo. 

La Cámara vota la Ley, en segunda lectura, por 348 votos contra 225. 

Tom Mann ha comparecido ante la Autoridad judicial, acusado de ex- 
citar á los soldados á la rebelión. Se le ha denegado la libertad bajo 
fianza. 

Sigue aumentando la gravedad de los efectos de la huelga. El númeiro 
de emigrantes al Canadá es cada vez mayor. En las grandes ciudades es 
enorme la cantidad de inscripciones en la beneficencia. El número de 
obreros parados se eleva á 2 millones en toda Inglaterra. Hasta ayer los 
ingresos de las Compañías ferroviarias han disminuido en 27 millones de 
pesetas. 

22 de Mar^o. —Sigue la discusión del proyecto de Ley sobre salario 
mínimo. Mr. Enoch Edward, Diputado minero, pide que se fije en la Ley 
un salario mínimo de 5 chelines. Mr. Asquith rechaza la enmienda, ale- 
gando que no es dado sentar el precedente de que el Parlamento fije los 
salarios. Mr. Enoch Edward siente que el Gobierno se coloque en esa ac- 
titud. Mr. Bonar Law opina, como Mr. Asquith, que no es posible fijar 
un salario por medio de la Ley. La Cámara rechaza la enmienda por 367 
votos contra 55. 

Se habla de nuevas negociaciones entre obreros y patronos; pero los 
efectos de la huelga siguen siendo deplorables en todo el Reino Unido. En 
Hull hay 28 vapores detenidos y 7.000 obreros sin trabajo. Lo mismo ocu- 
rre, poco más ó menos, en todos los puertos británicos. Los mineros del 
Derbyshire, cuyos fondos de reserva se elevan á 7.500.000 pesetas, han 
gastado ya 1.500.000 en auxilios de huelga. Ésta ejerce su inñuencia has- 
ta en el negocio editorial, por la falta de medios de comunicación y el cie- 
rre de las bibliotecas en muchas estaciones. 

23 de Marzo. — En los Circuios bien informados se dice que la situa- 
ción ha mejorado mucho y que no tardará en llegarse á una solución. En 
Leeds, el hospital carece de carbón y es imposible tener agua y alimentos 
calientes. En Birmingham, la muchedumbre asaltó un almacén de car- 
bón, quedándose éste limpio en pocos minutos. En Londres, los depósitos 
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írigorifícos evitan que se sientan los efectos del hambre. Los precios de 
los comestibles no llegarán á ser exorbitantes mientras esos depósitos 
funcionen. Según datos publicados por la prensa, la suspensión del traba- 
jo les ctiesta ya 20 millones de francos á los Sindicatos. En Leeds hay 
25.000 obreros sin trabajo. En Birmingham miles de personas hacen cola, 
esperando que la fábrica del gas reparta entre ellos cok, á razón de 20 cén- 
timos : por cabeza. En el Principado de Gales, el número de los obreros 
sin trabajo se eleva á 50.000. En Middlesborough la miseria es intensa. 
En Paddington se ha comenzado á utilizar como combustible para las lo- 
comotoras las traviesas viejas. 

25 de Marjo.-rSe han reanudado las conferencias entre patronos y 
obreros por medio del Gobierno. Estos últimos acceden á que las tarifas 
dé salarios fijadas por ellos no se incluyan en la Ley, con tal que los pro- 
pietarios acepten el salario minimo de 5 chelines para los adultos y de 2 
chelines para los jóvenes. Esto no obstante, bastantes obreros reanudan 
el trabajo en las minas. Se ha suspendido la discusión del proyecto de Ley 
sobre salario minimo. 

26 de ^larso. — En la Cámara de los Comunes, Mr. Asquith manifiesta 
que han fracasado definitivamente las conferencias entre patronos y obre- 
ros. El Gobierno se ve en la imposibilidad de incluir la cifra del salario 
minimo en el proyecto. Había hecho una proposición á los patronos y á 
los obreros. Ambos la consideran inaceptable. El Gobierno ha hecho cuan- 
to ha podido para lograr una solución. En vista de que no es posible, rue- 
ga á la Cámara que vote lo antes posible el proyecto de Ley sobre salario 
mínimo, con el fin de que, una vez vigente, la responsabilidad de la huel- 
ga recaiga sobre aquellos que desobedezcan sus mandatos. 

La Cámara vuelve á rechazar la enmienda relativa á la fijación del sa- 
lario mínimo por 326 votos contra 83. En vista de ello, el Lahour-party 
acuerdei votar en contra del proyecto. Mr. Wolsh, del Labour-party, dice 
que, aun no siendo satisfactoria la Ley, todos deberán acatarla una vez 
votada. «Somos— añade — ciudadanos antes que sindicalistas.» 

La Cámara vota la Ley en tercera lectura por 213 votos contra 48. 

En la Cámara de los Lores se lee el proyecto, y es aprobado en prime- 
ra lectura. 

27 de Mar^o.— En la Cámara de los Lores, el Marqués de Lansdowne 
pone ciertos reparos al proyecto del Gobierno. Sin embargo, se vota en 
segunda lectura. 

Siguen los mineros reanudando el trabajo. En Escocia, 2.000 obreros 
acudieron á las minas. En Glasgow, el descontento entre la masa obrera 
dará lugar á que toJos reanuden el trabajo. La miseria es tan grande en 
algunas localidades, que la Beneficencia pública se ve asediada por los que 
acuden á ella. En Burslem, de 250.000 obreros alfareros, 100.000 están 
mantenidos por instituciones de beneficejicia. 

La Federación minera ha resuelto proceder á una votación acerca de 
si debe ó no reanudarse el trabajo, en espera de que los Comités de distri- 
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to creados por la Ley sobre salario mínimo fíjen estos últimos. Esta vota- 
ción deberá qaedar terminada dentro de ocho días. Opinan los leaders mi- 
neros que se acordará por gran mayoría reanudar el trabajo. Solamente 
en Gales del Sur hay obreros que opinan que debe continuar la huelga. 

Entretanto aumentan las perturbaciones. Las Compañías de ferroca- 
rriles han suprimido completamente los trenes de mercancías, excepto 
para las carnes y demás artículos susceptibles de deterioro. Han ocurrido 
graves desórdenes en las minas de Littelton, con motivo de haber reanu- 
dado el trabajo numerosos obreros. Los huelguista^ los acogieron á pedra- 
das, y las tropas tuvieron que restablecer el orden. 

28 de Mar<30.— La Cámara de los Lores vota definitivamente la Ley so- 
bre salario mínimo. Se han producido algunos desórdenes entre huelguis- 
tas y trabajadores en Merborough y^Bloxwich. Los obreros siguen reanu- 
dando el trabajo por pequeños grupos. Desde que comenzó la huelga, los 
mineros han gastado 1.043.250 libras esterlinas (26.081.250 pesetas). Los 
fondos de algunas Uniones han quedado agotados por completo. 

30 de Marso, — Sigue reanudándose el trabajo, aun cuando en no po- 
cos distritos los mineros se muestran partidarios de la huelga, prii^ipal- 
mente los que trabajan en la superficie, cuyas peticiones no se han aten- 
dido. En Gales, 15.000 mineros han votado por el trabajo, y 5.000 en 
contra. 

i.* de AbriL—hñ huelga toca á su fin. Se cree que hoy reanudarán el 
trabajo 20.000 obreros. El referéndum organizado por la Federación arro- 
ja resultados favorables. De 42.000 votos emitidos hasta la fecha, 24.000 lo 
son á favor del trabajo, y 18.000 á favor de la huelga. Si se tiene en cuen- 
ta que la huelga se acordó por las cuatro quintas partes de los obleeros, se 
comprenderá que el criterio de los mismos se ha modificado notablemente. 
Los mineros de Gales del Norte han resuelto, casi por unanimidad, reanu- 
dar el trabajo, en espera de que los Comités de distrito fíjen los salarios 
mínimos. 

Los efectos de la huelga siguen siendo, esto no obstante, terribles. El 
paro, general en todas partes, depende de la dificultad de procurarse com- 
bustible, y durará mientras no haya abundancia de carbón. 

Hasta ahora los datos que se tienen del referéndum acusan mayoría á 
favor del trabajo. 

2 de Abril, — Esta noche terminará la votación de los mineros. Á las 
cuatro de la tarde los resultados eran los siguientes: contra el regreso al 
trabajo, 124.896; á favor del trabajo, 121.618. Á laá once de la noche, estas 
cifras eran: 142.360 y 135.108. Hay, pues, mayoría á favor de la continua- 
ción de la huelga. 

Á la una de la mañana, la mayoría á favor de la huelga era de 14.662 
votos. 

Esto no ob.stante, se cree que la directiva de la Federación aconsejará 
el regreso al trabajo. 

3 de Abril, — La Federación minera publicará mañana los resultados 
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del referéndum, y resolverá la vuelta al trabajo. Los únicos que se opo- 
nen á ello son los mineros pertenecientes á Sindicatos que todavía dispo- 
nen de fondos. 

Ha habido graves disturbios en Rhymney, cerca de Cardiff, y en Glen- 
craig, en el Condado de Fife, producidos por encuentros entre obreros 
huelguistas y no huelguistas. 

4 de Abril. — El resultado oficial del referéndum de los mineros es el 
siguiente: 201.013 á favor del trabajo, y 244.011 á favor de la continuación 
de la huelga. No llegando la mayoría á las dos terceras partes de los vo- 
tantes, la Oficina de la Federación aconseja que reanuden los mineros 
el trabajo, bajo reserva de que la Conferencia nacional, que se reunirá el 
sábado, apruebe esta conducta. 

Unos 50.000 obreros han bajado á los pozos en diferentes cuencas mi- 
neras. En Gales del Sur, donde la mayoría se inclinaba á reanudar el tra- 
bajo, de los 180.000 obreros ninguno ha bajado todavía á las minas. Según 
el Times, es cada vez mayor el número de obreros que acude al trabajo. 
En todas las minas se hacen preparativos con este objeto, pero en algunas 
se tardará bastante en poner las galerías en las condiciones debidas. 

5 de Abril —Han ocurrido desórdenes en Dumferline. Diez mil mine- 
ros han roto los vidrios de los edificios de la mina de Newton, en la cual 
trabajaban cinco obreros. 

6 de ^ 6rí7. —Telegrafían al Times que los mineros de Yorkshire están 
resueltos á continuar la lucha, sin querer hacer caso á sus jefes. En Esco- 
cia predomina el mismo criterio. En Gales, Durham, Derby y Noltingham, 
por el contrario, las tendencias son pacíficas. Se calcula en 62.000r el nú- 
mero de los obreros que han reanudado el trabajo. 

La Conferencia Nacional de la Federación minera ha votado la vuelta 
al trabajo, por 440.000 votos contra 125.000. Los mineros volverán á las 
minas el lunes, próximo. 

9 de Abril, - La mayoría de los obreros han obedecido la orden de la 
Federación, volviendo al trabajo. Sólo en algunos puntos de Escocia y 
Yorkshire, los descontentos persisten en no acudir á las minas. Ahora 
bien: el trabajo resulta ahora difícil, por los deterioros que han experi- 
mentado muchas galerías. 

Puede darse por terminada la huelga. 

La Prensa publica datos interesantes acerca del coste del conflicto. No 
existen aún cifras exactas, pero es posible afirmar que el coste total exce- 
derá de 1.000 millones rie pesetas 

Los primeros que se resienten del conflicto son los ferrocarriles, que 
pierden más de 100 millones de pesetas, por la disminución de las impor- 
taciones y exportaciones y á consecuencia de la suspensión de la marcha 
de los trenes. Luego hay que contar unos 40 millones de pérdidas, que re- 
presentan las multas abonadas por las^ fábricas por incuipplimiento de 
contratos, comisiones, retrasos en la producción, etc. 

Los huelguistas pierden, en salarios no cobrados, más de 160 millones. 
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s obreros de otras industrias que suspendieron el 
íducir, por falta de combustible, el número de ho- 
khouses^ las Municipalidades, las organizaciones 
), en concepto de subsidios, á las familias de los' 
millones, cantidad á la que deben añadirse unos 
mercancías y primeras materias deterioradas por 
a buelga. 
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) salario mínimo en las minas de carbón. 



[MO DE LOS OBREROS OCUPADOS EN EL SUBSUELO 
DE LAS MINAS DE CARBÓN 



ates para el empleo de obreros en el subsuelo de las mi- 
I tendrán una cláusula en virtud de la cual el patrono de- 
>s obreros jornales basados en el tipo mínimo, según lo 
presente Ley y aplicable á los mismos, á menos que 
las reglas vigentes en el distrito, que tales obreros es- 
sujeción á dicbas reglas, de los beneficios de esta cláu- 
Ds obreros han perdido su derecho al salario mínimo por 
srvancia de las reglas relativas á la regularidad y buena 
) que deben realizar los obreros á quienes las referidas 
en consecuencia, todo contrato para el pago de salarios 
o y sin valor, si omitiera la cláusula indicada. 
3 esta Ley, las palabras «reglas de distrito» significarán 
según las facultades conferidas por la misma al Comité 

e distrito contendrán, en lo referente á aquel á que sean 
jsión del derecho al salario mínimo de los obreros an- 
ístablecerán condiciones referentes á la regularidad y 
trabajo que deben realizar los obreros, y declararán que 
9I derecho al salario mínimo si no se ajusta á tales con- 
(n el caso en que el no acomodarsiB á ellas sea debido á 
voluntad. 

listrito determinarán si á un obrero del mismo le es 
iel salario mínimo, ó si, por no conformarse el obrero 
ardido el derecho á dicho salario; las indicadas reglas 
ambién la expedición de un certificado relativo á estos 

iones de esta sección referentes al pago de salarios mí- 
irtir de la vigencia de esta Ley, aun cuando no se hu- 
a un salario mínimo, y los obreros podrán reclamar á 
vez fijado dicho salario, las cantidades que hubieran 
3I mismo viniera ya fijado. 
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DETERMINACIÓN DEL SALARIO MÍNIMO Y REGLAS DE DISTRITO 

II. 1. El tipo mínimo de ios salarios y el Reglamento propio de cada 
distrito para la aplicación de la presente Ley se determinarán separada- 
mente, en cada uno de los distritos á que aquí se hace referencia, por una 
Asamblea reconocida por el Departamento de Comercio como Comité mix- 
to de distrito. 

2. El Departamento de Comercio podrá reconocer como Comité mixto 
de un distrito á toda Asamblea constituida antes ó después de votarse la 
presente Ley, y que, á juicio del referido Departamento, represente justa 
y adecuadamente á los obreros mineros del distrito y á sus patronos, y 
cuyo Presidente sea un hombre independiente, aceptado por ambas partes, 
ó designado, de no haber acuerdo, por el Departamento de Comercio. 

Cuando las reglas constitutivas de una Asamblea, que aspire á ser re- 
conocida como mixta, no indiquen que los miembros representantes de los 
obreros y de los patronos podrán votar por clases (cuando alguno de ios 
miembros así lo exigiese) y que el voto del Presidente podrá decidir en 
caso de empate, el J^epartamento de Comercio podrá dictar á la Asamblea 
un Reglamento, que será obligatorio siempre que aquélla deba aplicar la 
presente Ley. 

3. El Comité mixto de un distrito determinará el salario mínimo 
general y las reglas generales para el distrito (que serán designados en 
la presente Ley con las palabras de salario mínimo de distrito y reglas 
generales de distrito), y dicho salario y las reglas se aplicarán en el dis- 
trito á todas las minas de carbón y á todos los mineros del subsuelo, 
excepto á las minas y á Jos mineros á quienes el Comité mixto declare que 
no deban aplicárseles hasta que se dicte una decisión especial al efecto. 

4. El Comité mixto de cada distrito deberá, cuando resulte que alguna 
regla general no es aplicable á una mina de carbón, ó á una clase de 
minas de carbón del distrito, ó á una clase especial de trabajadores, por 
razón de las condiciones especiales de las minas ó de los obreros, estable- 
cer un tipo mínimo especial (ya sea superior, ya sea inferior al tipo gene- 
ral del distrito), ó Reglamentos especíalas de distrito (ya sean liiós ó 
menos estrictos que los Reglamentos generales) para dichas minas ó tra- 
bajadores, y este tipo especial y las reglas serán aplicables en lugar del 
tipo mínimo general del distrito ó de las reglas generales. 

5. Para establecer un tipo mínimo de salarios, el Comité mixto de 
distrito podrá subdividir éste, y en este caso, cada sección se considerará, 
en lo referente al tipo mínimo, como un distrito. 

6. Para establecer las reglas de distrito, varios Comités mixtos podrán 
convenir en que sus distritos se consideren como uno solo, y en este caso, 
estos distritos se considerarán, á estos efectos, como uno combinado con 
un Comité combinado de distrito, designado según se convenga por los 
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Comités mixtos de los distritos interesados, y el Presidente de uno de, los 
que forman la combinación, con arreglo á lo estipulado entre los Comités 
mix:tos de distritos interesados, ó, á falta de acuerdo, del Departamento de 
Comercio, será el Presidente del Comité combinado de distrito. 



REVISIÓN DEL SALARIO MÍNIMO Y DE LAS REGLAS DE DISTRITO 

III. 1. Todo tipo mínimo de salario, ó las reglas de distrito establecidas 
en' virtud de la presente Ley, regirán hasta que hayan sido modificadas 
con arreglo á la misma. 

2. El Comité mixto de un distrito tendrá facultades para modificar el 
tipo mínimo de salarios ó reglas del mismo: 

a) . En cualquier momento, mediante acuerdo entre los miembros del 
Comité mixto de distrito que representen á los obreros y á los patronos; 

b) Transcurrido un año después de haberse fijado el tipo ó las reglas 
por última vez, ó de haberse modificado á petición hecha con tres meses 
de- anticipación, y después de pasado el año, por cualquier patrono ú obre^ 
ro que lo solicite del Comité mixto de distrito en representación de un 
grupo considerable de obreros ó de patronos interesados. 

Las disposiciones de esta Ley, en cuanto sean aplicables en lo relativo 
al establecimiento de tipos mínimos de salarios ó de reglas del distrito, se- 
rán aplicadas á la modificación de los tipos mínimos ó de íales reglas. 



DISPOSICIÓN SOBRE LA VIGENCIA DE LA LEY 

IV. 1. Sien las dos semanas siguientes á la votación de esta Ley el 
Departamento de Comercio no hubiese reconocido el Comité mixto de dis- 
trito en un distrito cualquiera, ó si en cualquier momento, después de 
votada la presente Ley, se presentase la ocasión de ejercer los derechos ó 
de cumplir con los deberes resultantes de dicha Ley para un Comité de 
distrito, y no hubiere Comité, el Departamento de Comercio podrá nom- 
brar la persona que considere apta para proceder en lugar del Comité 
mixto de distrito. Mientras este nombramiento subsista, la Ley se inter- 
pretará, en lo concerniente al distrito, como si la persona nombrada hu- 
biere sustituido á dicho Comité. 

2. , Si cinco semanas después de votada la presente Ley, el Comité mix- 
to de un distrito dejase de cumplir con sus obligaciones en lo relativo á 
la fijación del primer tipo mínimo de salario y al establecimiento de las 
reglas del distrito, el Presidente del Comité mixto cumplirá con este de- 
ber, en lugar de dicho Comité, considerándose el salario mínimo y las 
reglas establecidas por él como establecidos por dicho Comité. 

Si los miembros del Comité mixto de distrito que representen á los 
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obreros, y loa que representen á los patronos, lo convinieren, ó si el De- 
partamento de Comercio, oído el parecer del Presidente del Comité de un 
distrito, resolviese que es preciso un plazo mayor al de cinco semanas 
para los fíneá de este párrafo, esta disposición surtirá efectos, conside- 
rando el periodo mayor como si fuera de cinco semanas. « 



INTERPRETACIÓN Y DISPOSICIÓN RELATIVA AL PRESIDENTE 

V. 1. En esta Ley, la expresión minas de carbón se aplicará lo mismo 
á una mina de mineral de bierro carbonatado estratificado. 

La palabra obrero significará toda persona empleada en una mina en 
trabajos del interior, y que no esté ocupada únicamente en la inspección ó 
en las operaciones de medición, ó como funcionario de la mina. 

2. Si se considerase conveniente por las personas encargadas de la 
elección de un Presidente para la aplicación de la Ley, ó por el Departa- 
mento de Comercio al nombrarlo, este cargo podrá conferirse á tres per- 
sonas, y en este caso, estas tres personas, cuando procedan por mayoría, 
se considerarán como Presidente. 

VI. 1. Esta Ley se denominará Ley sobre salario mínimo en las minas 
de carbón, de 1912. 

2. Esta Ley permanecerá en vigor durante tres años á partir de su 
aprobación, y no más, á no ser que el Parlamento resuelva otra cosa. 

El último párrafo de la Ley determina los distritos, y establece las 
reglas para incorporar á uno de estos distritos una mina abierta en dos 
de ellos. 

Esta Ley fué sancionada por el Rey de Inglaterra el día 29 de Marzo. 
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